
En palabras de una voluntaria española en Katsikas, Grecia:  
 
“Las recogidas de material, depende de para donde sea el envío tiene 
sentido o no. El transporte es caro y si hay donde comprar allí las cosas, 
cómo es el caso de Grecia, te ahorras el gasto del envío del contenedor 
o camión. Desde mi punto de vista es mejor darle dinero a alguien de 
confianza que vaya o esté allí y que compre lo que se necesita en ese 
momento. Los envíos se hacen con buena voluntad pero da muchísimo 
trabajo revisar, clasificar y descartar lo que no está en buen estado o es 
inapropiado (faldas cortas, escotazos, pantalones cortos, tacones, etc). 
Con los 2000€ que me dijeron que costaba enviar un contenedor se 
pueden comprar muchas cosas necesarias en el terreno. Dedicamos días 
a revisar la ropa que llega, pero no tenemos bragas o calzoncillos que 
ofrecer y el montón de ropa inapropiada supone un problema de 
almacenamiento. No sabes qué hacer con ella y no se quiere tirar por 
que está en buen estado. El tiempo que dedicamos a eso no lo podemos 
dedicar a hacer actividades con los niños o otras muchas cosas 
importantes. Hay mucho trabajo y eso es un lastre. Hay que agilizar.” 
 


